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“Iglesia pobre para los pobres” 

ENCUENTRO DE LA REGIÓN CONO SUR 

SOBRE LA PASTORAL DE LOS PUEBLOS ORIGINARIOS 

Santiago, Chile, 13 al 17 de Marzo de 2017 

 

DECLARACIÓN FINAL: 

  

Reunidos los Obispos, Secretarios Ejecutivos y algunos Asesores Teológicos de las 

Comisiones Episcopales de Pastoral de Pueblos Originarios de los países del Cono Sur, y 

convocados por el Departamento de Cultura y Educación del CELAM, después de 

compartir experiencias, criterios y perspectivas en relación a los pueblos originarios, 

iluminados por el Magisterio Universal y Latinoamericano de la Iglesia, y convencidos de 

que Jesucristo Resucitado es quien conduce nuestra historia hacia la plenitud de la 

comunión, en la diversidad, queremos expresar lo siguiente: 

 

Agradecemos al Señor de la Vida que nos haya elegido para esta vocación de acompañar a 

los pueblos originarios, lo cual reconocemos como una gracia. Los pueblos originarios son, 

verdaderamente, un don para nuestra vida y un regalo para la vida de nuestros países. Ellos 

nos ofrecen una mirada simple y agradecida de la creación, nos permiten crecer con el 

aporte de su cultura, su cosmovisión, su horizonte de esperanza. 

 

En este acompañamiento, nos sentimos solidarios y partícipes de sus sufrimientos y sus 

luchas. Nos duelen las repetidas postergaciones que han sufrido y siguen padeciendo, el 

olvido al que son sometidos y la violencia de la que han sido y continúan siendo objetos, 

especialmente en lo referente al reconocimiento de sus territorios. Al problema de la tierra, 

se agregan otros no menos preocupantes, como la falta de respeto por su autodeterminación 

y sus derechos, el desprecio de su cultura, la pérdida de identidad, la migración forzada 

hacia las ciudades o el encierro de comunidades en centros urbanos, el descuido de los más 

jóvenes, quienes terminan siendo presa fácil de las adicciones. 

 

Por otra parte, no podemos dejar de reconocer que el camino compartido nos ofrece 

diferentes aportes que nos enriquecen, nos interpelan y nos ayudan a recuperar valores no 

conocidos o que hemos perdido. Es evidente que el modelo extractivista, dominante y 

devastador que la sociedad occidental ha promovido, a través de grandes corporaciones 

económicas, nos ha llevado a un estado de malestar. El mundo está enfermo. Nosotros 

estamos enfermos y, lamentablemente, somos nosotros la causa principal de esta situación. 

“De ustedes tenemos mucho que aprender”, les decía el Papa Francisco a los indígenas, 

poco tiempo atrás, en su visita a San Cristóbal de las Casas, México. En ellos podemos 

encontrar un nuevo modo de vincularnos con la creación y entre nosotros. 
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Si miramos hacia adelante, son muchos los desafíos que nos esperan y que tenemos que 

afrontar juntos: el reclamo a los estados por los territorios que históricamente les 

corresponden, siempre en el marco de la justicia y de la paz; el encuentro y el diálogo entre 

culturas; el intercambio desde la mística, desde la espiritualidad de cada pueblo; y sobre 

todo, el don de la esperanza, tan presente en las culturas originarias, y ancla segura de la 

cosmovisión cristiana. 

 

Nuestro compromiso se renueva para con los Pueblos Originarios. Queremos seguir siendo 

cercanos y acompañarlos en sus búsquedas, sus luchas y sus logros. Es mucho lo que falta, 

pero estamos convencidos que este tiempo puede ser muy fecundo para que todos los 

pueblos podamos alcanzar, mediante el diálogo intercultural e interreligioso, la plenitud de 

la Vida y de la Paz. 

 

 Jesucristo, Señor de la historia, te necesitamos. María de Guadalupe, Patrona de 

América Latina, ilumina nuestro camino. 

 

 

 

Santiago de Chile, 16 de Marzo de 2017 


